GABRIEL  BRIONES  y  ATANASIO  MELANTUCHE 


El  hilo  de  Budho 

OPERETA  DE  GRAN  ESPECTACULO  EN  UN  ACTO  Y  CINCO  CÜADROS 

MÚSICA  DE  LOS  MAESTROS 

VALVERDE  (hijo)  y  CALLEJA 


Copyright,  by  Brlones  y  Melantuche,  1907 


J7/  &  , 

¿V 

¡s  i  / 

JfGnf 

l.^így'v 

£**)  |  i  i 


Uq 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Núñez  de  &aSboaf  12 


* 


/u .  v  '  vj  } 


1©0*7 


¥ 


DE  BUDHA 


S 


a 

l  i  rA 
VU 

\ 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sue- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

LACKMY . 

AMOGHA . 

WARAMY .  . 

LONTINA . 

DOÑA  CLAUDIA . . 

CORALINA . 

BRAHMINA  1.a . 

IDEM  2.a, . 

IDEM  3.a . . . 

IDEM  4.a . 

ANTERO  FELPILLA . 

MISTER  WI8KY . 

NONITO  CRETONA . 

MUSTIELES . 

AYANOR  .... . 

CAPITÁN . 

PILOTO . 

PASAJERO . . . 

CIPAYO . 

INDIO, . 


ACTORES 

Srta.  Sobejano. 

Rosales  (T.) 

Labal. 

Méndez. 

Sra.  González. 

Srta.  Rosales  (M.) 
Méndez. 

Rosales  (M.) 
Roldán. 

Vicente. 

Sr.  Mese  jo  (E.) 

Casals  (E.) 

Ruiz  de  Arana  (E.) 
Ruiloa. 

González. 

Velázquez. 

Nadal. 

Rus. 

Nadal. 

Moreno. 


Bayaderas,  indias ,  indios ,  brakmas,  faquires,  cipayos ,  negritos 

y  coro  general 


EL  HIJO  DE  BUDHA 


CUADRO  PRIMERO 


Una  ensenada  en  la  costa  de  Ceylán.  En  segundo  término,  playa,  y  á 
la  derecha  rocas  practicables.  En  tercer  término  y  ocupando  el 
centro  de  la  escena,  un  bote  ó  lancha  de  vapor,  practicable  tam¬ 
bién,  que  marchará  hacia  la  izquierda,  á  su  debido  tiempo.  Al 
foro  el  mar. 

ESCENA  PRIMERA 

CLAUDIA,  CORALINA,  el  CAPITÁN,  el  PILOTO  y  un  PASAJERO, 

sobre  la  cubierta  de  la  lancha 


Guau. 

Cor. 

Cap. 

Clau. 

Cor. 

Fas. 

Cor. 

Clau. 

PlL. 

Pas. 

Clau. 

Cor. 

Cor. 


Hablado  con  música 


(Llorando.)  ¡Por  Dios,  señor  Capitán! 
(ídem.)  ¡Se  lo  suplicamos! 

No  espero  más. 

¿Nos  vamos  sin  mi  esposo? 

¡Y  sin  mi  Nonitol 

¡Que  hubieran  venido  á  tiempo! 

¡Que  estamos  recién  casados! 

¡Vi i  B'elpiila! 

¡Si  no  se  ve  figura  humana  en  la  costa! 
¡Vamos,  vamos,  Capitán! 

|  ¡No,  por  Dios! 


¡Mi  Nonito! 
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Clau. 

Cap 

¡Mi  Felpilla! 

¡Avante! 

Clau. 

Cor. 

(Empieza  á  andar  la  lancha  hasta  desaparecer  por  la 
izquierda.) 

¡Felpilla,  que  zarpamos! 

¡Nonito,  qué  pronto  me  faltas! 

(Siguen  los  gritos  y  las  súplicas  hasta  que  hacen  mutis 
por  completo.) 

Jt 

ESCENA  II 

FELPILLA,  NONITO  y  un  INDIO 

Momentos  después  de  haberse  marchado  la  lancha,  salen  por  la  de¬ 
recha  precipitados  y  jadeantes,  Felpilla  y  Nonito,  vestidos,  aquél 
con  un  guardapolvo  gris  claro,  casi  blanco,  que  le  llega  hasta  los 
pies,  y  sombrero  flexible  de  ala  muy  ancha,  blanco,  y  Nonito  con 


traje  de  hilo  y  sombrero  Panamá 

Nonito 

Fel. 

¡Se  marchó! 

¡Nos  dejaron  en  tierra! 

(En  este  momento,  y  á  todo  foro,  empieza  á  verse  por 
la  izquierda  un  buque,  que  cruza  la  escena  hasta  des¬ 

Nonito 

Fel. 

Nonito 

Fel 

Nonito 

aparecer  por  la  derecha.) 

¡Toma,  toma  bayaderas! 

(Reparando  en  el  buque.)  ¡Capitán!  ¡Socorro! 
¡Coralina!  ¡Coralina! 

¡Va  á  toda  máquina! 

¡Dobló  la  punta!  ¡Nos  ha  reventado!  ¡Vaya 
una  luna  de  miel!  ¡Separarme  de  mi  esposa! 

Fel. 

Por  eso  no  lo  siento  yo.  Si  supiera  que  no 
iba  á  volver  á  ver  á  la  mía,  consideraba  el 
percance  como  un  milagro  de  la  providen¬ 

• 

cia. 

(Sale,  por  donde  se  fué  la  lancha,  uua  piragua  condu¬ 
ciendo  á  un  indio,  quien  al  reparar  en  los  que  hay  en 

Nonito 

escena,  los  observa  y  examina  con  curiosidad  y  admi¬ 
ración.) 

¡Tome  usted  copitas  en  el  bengalow!  ¡Tome 
usted  guateques  con  las  bayaderas! 

Fel. 

¡Hombre,  no  te  desesperes!  Iremos  en  otro 
vapor.  Además,  yo  conozco  bien  esta  tierra. 

Nonito  ¡Yo  no  puedo  vivir  sin  mi  Coralina!  (corrien¬ 
do  hacia  la  piragua.) 

Fel.  (Deteniéndole.)  ¿Estás  loco?  ¿Adónde  vas? 

Nonito  ¡A  Madrid  en  esa  piragua!  ¡Coralina!  ¡So¬ 
corro! 

Indio  (con  respeto  y  adoración.)  ¡Qué  veo!  ¡El  Brahma! 

Fel  ¿Qué  dice  ese? 

Indio  ¡Es  el  Brahma! 

Fel.  ¡Yo  Brahma! 

Indio  ¡Vischnú  lo  predijo!  ¡Brahma  de  Himalaya, 

yo  te  adoro!  ¡Ingue  vá!  ¡Ingue  pól  (Gritando  y 
haciendo  mutis  en  la  piragua,  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

FELPILLA,  NONITO  y  CORO  DE  INDIOS 


A  la  voz  del  indio,  acuden  por  la  derecha  varios  indios  mas,  unos 
por  lo  alto  de  las  rocas,  y  otros  por  sitios  distintos 


Música 


Coro 


Fel. 

N  ONITO 


Coro 


Fel. 

Nonito 


¡Ingue  vá!  ¡Ingue  pó! 

¡Magabá,  Magabó! 

¡Qué  traje  tan  raro! 

¡Qué  facha  tan  rara! 

¡Un  aparecido 
en  el  monte  Kaltna! 

¿Será  el  misterioso 
Brahma  de  Himalaya? 

Vischnú  lo  predijo; 
no  hay  duda,  es  el  Brahma. 

Nos  cogen,  Nonito. 

Vamos  á  merar; 

¡ay,  calle  de  Postas 
no  te  veo  más! 

Es  el  Brahma,  es  el  Brahma, 

¡ingui  vá,  ingue  pó! 

Es  el  Brahma  de  Hiña  alaya 
que  hace  tiempo  nos  predijo  el  gran  Vischnú. 
Son  capaces  de  engullirnos. 

Nos  meriendan  á  los  dos. 
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Coro 


Fel. 

Nonito 

Coro 


Es  de  Budha  mensajero, 
el  profeta  milagroso  lo  anunció. 

(Los  indios  se  inclinan  ante  Felpilla  dando  muestras 
de  profundo  respeto.) 

¡Hijo  de  Budha, 

Brahma  divino, 
son  tus  esclavos 
todos  los  indios! 

¡Por  quién  me  toman, 
de  Budha  hijo! 

¡Ay,  de  esta  hecha 
creo  que  espicho! 

Es  tu  presencia  felicidad 
para  la  tierra  de  Ceylán. 

¡Kikapú,  kikapó! 

¡Ay,  qué  sabrosito  debe  estar  este  señor! 
¡Kikapú,  kikapó! 

á  este  pequeñito  me  lo  como  con  arroz. 
Brahma  de  Ceylán 
y  de  Ningapur, 
tú  nos  traes  la  gracia 
de  Vischnú. 

¡Macasí,  Magadó! 

¡Kikapú,  kikapó! 

(Los  indios  van  dando  saltos  de  alegría  alrededor  de 
Felpilla,  que  es  llevado  en  triunfo  por  la  derecha.  No¬ 
nito  los  sigue  aterrado.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Música  en  la  orquesta 

Telón  corto  que  representa  un  número  del  periódico  «El  Heraldo  de 
Madrid»,  doblado  de  tal  manera  que  se  vea  parte  del  titulo  y  que 
ocupe  casi  todo  el  telón,  la  sección  que  se  reproduce  en  el  siguien¬ 
te  texto,  que  ha  de  estar  escrito  en  caracteres  grandes: 

f 

!  NAUFRAGIO  EN  CEYLAN 

¡  • 

Dos  españoles  ahogados.  —  Esposas  perdidas 

Ceyián,  22.  (Urgente) 

|  En  la  costa  de  Kaltna  han  perecido  ahogados  los 
comerciantes  madrileños  Antero  Felpilla  y  Nonito 
Cretona,  que  habían  venido  á  Ceyián,  acompañados 
de  sus  esposas. 

El  gobernador  inglés  Mister  Wisky  presidió  el  en¬ 
tierro  de  los  dos  desgraciados,  habiendo  recibido  mu¬ 
chas  felicitaciones. 

j 

Las  viudas  no  han  parecido.  Se  las  cree  perdidas. — 
Corresponsal. 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Estancia  en  el  piso  bajo  del  bengalow  de  Mister  Wisky.  Al  foro  ba¬ 
laustrada  rústica  con  tres  grandes  arcos,  por  los  que  se  ve  el  jar- 
din.  En  las  columnas  y  en  la  balaustrada  plantas  trepadoras.  A  la 
derecha  puerta  caprichosa  de  entrada  á  la  estancia.  A  la  izquierda, 
primer  término,  otra  puerta,  y  en  tercero,  otra  que  se  supone  da 
al  bengalow.  Delante  de  la  puerta  primer  término  izquierda,  y  dia¬ 
gonalmente  dispuesta  en  dirección  al  foro,  una  hamaca  de  malla 
sobre  soportes  artísticos.  Por  la  estancia,  macetas  con  plantas  y 
arbustos  raros.  Las  paredes  estarán  decoradas  con  telas  y  armas 
indias.  Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda  y  cerca  de  la  hama¬ 
ca,  un  velador  y  sillas  de  caña,  y  sobre  aquél  una  botella  de 
cognac  y  copas.  Las  puertas  estarán  cubiertas  por  tapices.  Es  de 
día. 


ESCENA  IV 


MISTER  WISKY,  AMOGHA,  AYANOR  y  CORO  DE  INDIAS.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  aparecen:  Mister  Wisky  echado  en  la  hamaca.  Ayanor,  á 
su  lado,  sirviéndole  cognac,  y  dos  indias  sentadas  en  cojines  hacién¬ 
dole  aire  con  unos  abanicos.  A  la  derecha,  ó  sea  frente  ¿  la  puerta  de 
entrada  á  la  estancia,  Amogha,  sentada  en  una  banqueta  oriental,  y  á 
su  lado  sentadas  también  sobre  cojines,  otras  dos  indias  que  igual¬ 
mente  le  hacen  aire  con  abanicos.  El  resto  del  Coro  de  indias 


distribuido  convenientemente  por  la  escena 


Música 


Coro 


Amogha 


En  la  hamaca  tumbadito 
¡ay!  qué  bien  se  está, 
con  el  dulce  balanceo 
¡ay!  qué  sueño  da; 
sólo  se  oye  en  el  silencio 
de  la  verandah 
el  murmullo  de  la  hamaca 
que  viene  y  que  va. 
Waramy,  la  más  bonita 
de  las  niñas  de  Ceylán, 
á  las  horas  de  la  siesta 


Coro 


Mister 


Coro 

Mister 


Coro 


va  á  dormir  al  verandah; 
aseguran  que  en  la  hamaca 
con  la  niña  va  el  amor 
que  en  el  bosque  está  acechando 
á  las  horas  del  calor. 

Dicen  que  ha  entrado; 
yo  no  lo  sé 

si  está  sólita  ó  está  con  él; 
sólo  se  oye  en  el  silencio 
de  la  verandah 
el  murmullo  de  la  hamaca 
que  viene  y  que  va. 

Sólo  se  oye  en  el  silencio, 
etc.,  etc. 


(Bajándose  de  la  hamaca.) 

Gostarme  mocho  ese  cantar 
pego  yo  quiero  eugopeizar 
y  para  ello  vais  á  aprender 
el  bello  canto  del  very  güell. 

¿Güell?  ¿Güell*? 

Very  güell. 

Las  damas  más  bonitas  de  Madrid 
al  verme  me  dijeron:  sí  señor. 

Las  hembras  más  hermosas  de  París 
mirando  me  dijeron:  oui  monsieur; 
al  verme  así 

decían  ¡ay,  qué  mono  trés  joii! 

Las  mises  más  bonitas  de  hondón 
con  ojos  de  carnero  al  expirar 
decían:  Me  has  partido 
con  tu  gracia  el  corazón; 
y  viéndome  bailar 
con  gracia  y  con  aquel 
decían  con  pasión: 

YtS  mister  very  güell.  (Baila.) 

¡Lord  Wisky,  ¡ay!  qué  bonito, 

¡ay!  qué  apostura, 

¡ay!  cómo  baila  el  inglesito! 

¡Lord  Wisky, 
qué  retebién, 
qué  reteguapo, 
cómo  baila  el  very  güell! 


Mister 


Coro 


Amogha 

Mister 

Amogh\ 

Mister 

Amogha 


Para  ilustrarme,  un  viaje  hice  á  Madrid, 
que  es  sana  y  hermosísima  ciudad, 
y  á  Salmerón  en  el  Congreso  vi, 
negándole  á  su  grey  capacidad 
para  mandar. 

De  concejal  he  visto  á  un  matador 
y  de  estadista  á  Maura  presumir 
y  á  Romanones  de  reformador, 
lo  cual  es  una  broma 
que  me  hizo  de  reir: 

España,  dije  yo, 
parece  una  Babel, 

Soriano  interrumpió: 

Yes  mister  very  güell.  (Baila.) 

¡Lord  Wisky,  ¡ay!  qué  bonito, 

¡ay!  qué  apostura, 

¡ayl  cómo  baila  el  inglesito! 

¡Lord  Wisky,  qué  retebién, 

qué  reteguapo, 

cómo  baila  el  very  güell! 

(Bailan  tocios,  excepto  Ayanor  que  habrá  hecho  mutis 
por  la  derecha  durante  el  número,  así  que  haya  reco¬ 
gido  la  hamaca.) 

Hablado 

Me  lo  explico  todo,  rayo  de  sol.  Después  de 
verte  bailar  se  cree  una  en  el  paraíso  de  In- 
dra.  Resultarme  monísimo. 

¿Pego  tú  queguerme  como  gobernador  ó 
como  hombre  de  mégito  hipnotizante? 
Como  todo;  porque  de  niña  me  predijo  un 
brahma  que  sería  la  favorita  de  un  gober¬ 
nador  de  la  colonia,  pero  no  pude  imagi¬ 
narme  que  mi  amor  fuese  una  preciosidad 
como  tú. 

¿De  vegas  ser  yo  guapo? 

Hermoso  como  ¡§iva  y  más  cuando  bailas 
eso  del  «very  güell».  ¡Te  pones  que  despe¬ 
dazas! 

(Bailando.)  ¡Yes  very  güell! 


Mister 
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ESCENA  V 


DICHOS  y  AYANOR,  que  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  cuando 

está  bailando  Mister  Wisky 


Ayanor 

Mister 

Ayanor 


Mister 


Amogha 

Mister 

Amogha 


(Haciendo  una  reverencia.)  ¡Señor! 

(Sorprendido  )  [Eh! 

(Su  excelencia  bailaba.)  El  saeb  Nonito  Cre¬ 
tona,  dueño  de  las  plantaciones  de  canela 
de  la  Pagoda  de  Chinchura,  está  preso. 
Ahoga  veguemos  por  qué  no  pagar  ese  ex¬ 
tranjero.  (Mutis  Ayanor  por  la  derecha,  después  de 
hacer  una  reverencia.)  Vosotras,  (a  Amogha  é  in¬ 
dias.)  al  bengalow.  (Las  indias  hacen  una  reveren¬ 
cia  y  mutis  por  la  primera  izquierda.  Al  mismo  tiempo 
dice  Mister  Wisky  dirigiéndose  á  Amogha.)  El  gober¬ 
nador  de  la  colonia  entra  en  funciones. 

Que  Budha  te  inspire. 

Hasta  luego,  flor  de  canela. 

Hasta  luego,  lirio  del  Poniente.  (Mutis  por  la 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 


MISTER  WISKY,  NONITO,  AYANOR  y  dos  CIPÁYÓS  por  la  derecha 


Ayanor 

Nonito 


Mister 

Nonito 


Mister 

Nonito 


Aquí  está  el  prisionero. 

(sale  escoltado  por  los  dos  cipaj  os.)  Señor  gober¬ 
nador,  ante  todo...  ¿cómo  está  usted?  (Ten¬ 
diéndole  la  mano  con  cómica  precaución.  Ayanor  y  los 
dos  (  ipayos  habrán  hecho  mutis  por  la  derecha  á  una 
indicación  de  Mister  Wisky.) 

¿Por  qué  no  pagar  el  tributo  de  las  planta¬ 
ciones  de  canela? 

(Estos  ingleses  son  iguales  en  todas  las  lati¬ 
tudes;  en  seguida  piden  el  dinéro.)  ¡Mister 
Wisky  1  ¡Yo  soy  inocente;  soy  una  víctima 
del  brahma! 

¿Qué  haserte  el  brahma  milagroso? 

Me  exige  que  le  dé  todo  el  dinero  que  gano, 
por  buenas  ó  por  malas,  y  yo  se  lo  doy  por 
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Mister 

Nonito 


Mister 

Nonito 

Mister 

Nonito 


Mister 

Nonito 

Mister 

Nonito 

Mister 

Nonito 


Mister 


Nonito 


Ayanor 

Mister 


buenas,  porque  una  vez  que  le  planté  carai 
me  plantó  él  la  mano  en  este  carrillo. 

Y  tú,  ¿qué  haser? 

No  he  vuelto  á  comer  por  ese  lado.  El 
brahma  milagroso  y  yo,  acompañados  de 
nuestras  esposas,  vinimos  á  comprar  cache¬ 
miras  para  nuestros  comercios. 

¿Pero  el  brahma  no  ser  un  santo  blanco  del 
Himalaya? 

Ser  un  santo  que  vendía  percalina  en  la  calle 
de  Postas.  Se  llama  Antero  Felpilla. 

¡No  explicarme!  ¡*E1  brahma  Felpilla! 
Faltaban  tres  horas  para  que  zarpara  el  va¬ 
por  que  regresaba  á  España.  Saltamos  á  tie¬ 
rra,  penetramos  en  un  bengalow,  cogió  Fel¬ 
pilla  una  papalina  indiana... 

Comprendido. 

Nos  cogieron  unas  bayaderas... 
Comprendido. 

Empezaron  á  danzar  y... 

Comprendido. 

Cuando  llegamos  á  la  playa,  el  buque  á  toda 
máquina  doblaba  la  punta  y  yo  quedé  do¬ 
blado  definitivamente. 

Ya  hablaremos  de  eso.  Provisionalmente 
quedas  detenido.  ¡Cipayos!  (se  presentan  dos 
Cipayos  por  la  puerta  de  la  derecha.)  El  Saeb  Noni- 
to  ('retoña  queda  preso. 

¡Señor  gobernador!  ¡Medite  en  que  llevába¬ 
mos  tres  meses  de  casados  y  Coralina  me 
echará  mucho  de  menos!  ¡Ah,  pobre  Cora¬ 
lina!  ¡Señor  gobernador!  ¡Devuélvame  á  la 
calle  de  Postas!  ¡Si  no  por  mí,  hágalo  por  mi 
Coralina!  (Mientras  va  diciendo  esto  último,  hace 
mutis  por  la  primera  izquierda,  conducido  por  los  dos 
Cipayos.) 

(Sale  por  la  derecha  en  cuanto  hace  mutis  Nonito.)  El 

brahma  milagroso  pide  audiencia. 

Que  pase.  (Ayanor  hace  mutis  por  la  derecha.)  Ya 
tener  ganas  de  conocer  á  ese  trocha. 
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ESCENA- VII 

MISTER  WISKY,  FELPILLA,  AYANOR,  B  A  YADERAS,  CIPAYOS  y 
NEGRITOS.  Sale  Ayanor,  sostiene  el  tapiz  y  se  presenta  Felpilla,  ves¬ 
tido  de  brahma  y  seguido  de  un  grupo  de  negritos  y  de  varias  baya- 
deras.  Al  mismo  tiempo  sale  por  la  primera  izquierda  un  grupo  de 
Cipayos  con  fusiles  y  se  forman  delante  de  la  puerta,  dando  guardia. 
Al  frente  de  ellos  se  coloca  Ayanor 


Fel. 

Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 


(Con  solemnidad  cómica.)  Que  el  divino  Gautha* 
ma,  hijo  de  JBudha,  te  acompañe. 

¡Que  Se  te  ve  la  Ognejal  (Movimiento  de  Felpilla.) 
Que  el  arroz  de  tus  comidas  alimente  siem¬ 
pre  un  cuerpo  puro;  que  duermas  bien,  sin 
que  te  piquen  los  mosquitos.  En  nombre  de 
tíudha,  yo,  el  brahma  del  Himalaya,  vengo 
á  pedirte  la  libertad  del  saeb  Nonito. 

Tú  ser  un  brahma  de  la  calle  de  Postas. 
(Está  en  autos.  ¡Estos  ingleses  torean  siem¬ 
pre  con  ventaja!  Parlamentamos.)  Tenemos 
que  hablar  á  solas. 

¡Marcharse!  (A  los  Cipayos,  qne  hacen  mutis  por  la 
primera  izquierda.) 

¡Esperad  fuera!  (a  su  cortejo,  que  hace  mutis  por 
la  puerta  de  la  derecha  ) 


ESCENA  VIII 


FELPILLA  y  MISTER  WISKY 


Mister 

Fel.* 

Mister 

Fel. 
Mister 
Fel  . 


¿Conque  el  brahma  milagroso?  Di,  perdiz, 
¿por  qué  tener  secuestrado  á  Nonito? 

(¡Ya  se  fué  de  la  lengua  ese  primo!)  Pues 
bien,  Mister  Wisky;  puesto  que  lo  sabes,  yo 
soy  el  brahma  Felpilla. 

A  mí  haserme  mucha  grasia  el  brahma  Fel¬ 
pilla.  (Dándole  en  la  barriga.) 

¡Y  tú  eres  un  inglés  de  chipén!  (ídem  ) 

¿Y  qué,  milagreas  mucho? 

¡áe  hace  lo  que  se  puede.  Los  indios  me  ado¬ 
ran  porque  me  creen  descendiente  del  gran 
Budha;  me  dan  sus  riquezas,  y  cuando  no 


Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 


Mister 

Fel. 

Mister 

Fel. 

Mister 

Fel. 

Mister 


Ayanor 

Mister 
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me  las  dan  se  las  pido  para  el  culto.  ¡Budha 
es  inagotable! 

¡Tú  saber  más  que  Merlín! 

Además,  como  corresponde  á  un  brahma, 
me  han  hecho  ingresar  en  la  pagoda  y  me 
han  dado  doce  brahminas  que  me  tienen 
bramando. 

¿Tú  estar  contento  en  Ceylán? 

Contentísimo.  En  Madrid  lo  pasaba  muy 
mal;  mi  comercio  amenazaba  quiebra,  mi 
mujer  me  amenazaba  todos  los  días,  yo  la 
amenazaba  casi  todos  y  nos  pegábamos 
todos. 

¿Pero  es  hermosa? 

¡Como  una  foca!  Araña,  gruñe  y  ronca  por 
la  noche  para  no  estarse  callada  ni  durmien¬ 
do.  Es  completamente  contraria  á  la  forma 
poética. 

¿No  haber  vuelto  á  recogerte  tu  esposa? 

Paré  oportunamente  ese  golpe  fatal.  Cuan¬ 
do  calculé  que  el  vapor  había  llegado  á  Es¬ 
paña,  me  maté. 

¡Eh: 

Mejor  dicho,  la  dejé  viuda  por  el  cable,  y 
dejé  viuda  á  Coralina  sin  saberlo  Nonito. 

¿Y  cómo  hacer  ese  milagro? 

Puse  á  los  periódicos  de  Madrid  un  cable¬ 
grama  diciendo  que  Nonito  y  yo  habíamos 
perecido  ahogados. 

Mi  guardarte  el  secreto,  pego  iguemos  á  me¬ 
dias  en  las  ofrendas  á  Budha. 

Aceptado.  Seremos  amigos  y  socios.  (Te  pi 
saré  lo  que  pueda: , 

Sellemos  el  pacto.  ¡Ayanor!  (Llamando.) 

ESCENA  IX 


DICHOS  y  AYANOR  por  la  primera  izquierda 

¡Excelencia! 

Sirve  COgnaC.  (Ayanor  sirve  una  copa  á  cada  uno  } 
y  escancia  cognac  en  ellas,  quedándose  con  la  botella 
de  la  que  bebe.) 
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Fel. 


Mister 

Ayanor 

Fel. 

Mister 

Ayanor 

Míster 

Fel. 

Ayanor 


¡Buen  cognac  tienes,  Mister  Wisky!  ¿Lo  ten¬ 
drás  bien  guardado?  Porque  este  es  de  los 
que  se  evaporan. 

No  tener  cuidado.  Los  indios  no  beber,  por¬ 
que  tú  saber  que  prohibírselo  Budha. 

(Nos  lo  prohibe.)  (Bebe  un  trago  de  la  botella.) 
Oye,  guárdame  el  secreto.  No  te  fíes  mucho 
de  Budha. 

Ser  necesario  convencer  á  tu  amigo  para 
que  desista  de  volver  á  España.  ¡Ayanor! 
¡Excelencia!  (ai  saludar  militarmente  se  pone  en  la 
cabeza  la  mano  con  la  botella.) 

Di  al  saeb  Nonito  que  pase. 

Oye,  deja  aquí  la  botella. 

Al  momento,  señor.  (Entrega  la  botella  á  Felpilla.) 
(El  brahma  va  á  notarlo.  Que  Budha  me 

dispense.)  (Hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  X 

FELPILLA  y  MISTER  WISKY 

Fel.  Ya  te  dije  que  este  cognac  se  evaporaba. 

Mira.  (  Enseñándole  la  botella.) 

Mister  ¿Ayanor? 

Fel.  Lo  que  vo  te  decía;  estas  bebidas  no  se  le 

le  dan  á  guardar  ni  á  Budha. 

ESCENA  XI 

DICHOS.  NONITO  y  AYANOR  por  la  puerta  primera  izquierda.  Sale 
Ayanor,  levanta  el  tapiz  y  deja  paso  á  Nonito 

Mister  El  brahma  milagroso  responder  por  tí  y  yo 
dejarte  en  libertad. 

NONITO  (Corriendo  hacia  Felpilla  y  abrazándole.)  Gracias, 
Felpilla.  ¿Podré  volverme  á  España?  ¿Unir¬ 
me  á  mi  Coralina? 

Fel.  El  gobernador  te  autoriza  para  que  andes 

suelto  por  aquí,  pero  nada  de  Coralinas. 

Nonito  ¡Señor  gobernador,  yo  me  moriré  sin  ella! 

Mister  Hemos  resuelto  que  no  volvas  á  Madrid, 
aunque  te  morras. 
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Fel.  No  te  morras...  y  amorra.  (Dándole  una  copa  de 

cognac.) 

Mistek  ¿Tú  estar  incólume  entre  las  bayaderas? 

Fel.  Completamente  incólume. 

Mister  Voy  á  presentarte  á  las  brahminas  blancas, 

que  te  harán  olvidarte  de  Coralina. 

Fel  ¿Dónde  están  esas  brahminas  que  has  traído 

para  los  ratos  de  murria? 

Mister  Ya  sabes  queyo  he  venido  aquí  á  engopeizar. 

Fel.  Y  á  emborracharte. 

Mister  ¡Oíd  raid! Paga  engopeizarlas  les  he  mandado 
hacer  unos  trajes  con  vistas  al  Covent  Gar- 
dent. 

Fel.  Esas  vistas  al  Covent  deben  ser  buenas. 

Mister  ¡Yes!  Te  asomagás.  (a  Nonito.)  Te  autoguizo 
paga  que  hagas  el  amor  á  Lackmy,  una 
brahmina  que  al  mirar  encender  los  árbo¬ 
les.  Mira,  aquí  la  tienes.  (Sale  Lackmy  por  la 
puerta  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  LACKMY 

Fel.  Ya  me  veo  en  combustión. 

Mister  Lackmy;  el  saeb  Nonito  está  triste  y  mi  de¬ 
sear  que  tú  le  alegres. 

Lack.  Se  alegrará.  Mis  compañeras  y  yo  vamos  á 
bailar  el  tán-tán.  Nonito,  no  me  pierdas  de 
vista. 

ESCENA  XIII 

MISTER  WISKY,  FELPILLA,  NONITO,  AYANOR,  LA  KM  Y,  WARA’ 

MY,  AMOGHA,  LONTINA,  BRAHMINAS,  1.a,  2.a  y  3.a,  INDIAS  y 

BAYADERAS.  Lackmy,  Waramy,  Amogha,  Lontina  y  las  Brahminas 

salen  por  la  puerta  segunda  izquierda;  las  indias  por  la  primera  y 

las  bayaderas  por  la  derecha 

Música 

Coro  Que  Budha  les  otorgue  la  felicidad. 

Mister  Contempla  las  braminas 

qué  guapas  están. 
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Fel. 

Nonito 

War. 

Todas 

War. 


Todas 

War. 


Rebutida,  yo  bramo, 

¡qué  barbaridad! 

¡Ay,  señor  Felpilla, 
vo  me  siento  mal! 

No  te  fijes  con  anhelo 
en  el  baile  del  tán-tán, 
que  las  lindas  bay aderas 
no  se  pueden  olvidar. 

Ten  cuidado,  ten  cuidado 
con  el  baile  del  tán-tán, 
ten  cuidado  que  trastorna 
y  te  vas  á  marear. 

Las  cingalesas  bellas  son, 
y  caprichosas, 

y  para  amar  son  las  más  dulces 
y  las  más  mimosas. 


La  mujer  en  Ceylán 
es  de  encanto  singular, 
y  los  hombres  más  rebeldes  al  querer 
en  esclavos  se  convierten  si  las  ven. 

Si  usted  quiere  admirar 
el  palmito  de  las  hembras  de  Ceylan. 
y  las  cosas 
tan  hermosas 

que  á  los  hombres  les  sabemos  enseñar, 
venga  usté  aquí, 
venga  usté  acá. 

Aseguro  á  usted 
que  si  se  queda  usté  en  Ceylán 
y  si  me  dejo  yo  querer 
los  dos  bailamos-  el  tan  tan. 

Aseguro  á  usted, 
etc.,  etc. 


El  amar  con  pasión 
da  á  los  ojos  expresión, 
pues  según  como  te  miren  has  de  ver 
si  te  quieren,  y  hasta  dónde  has  de  querer. 
Si  un  galán  seductor 
con  los  ojos  me  enloquece  á  mí  de  ^mor, 
yo  deliro, 
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Todas 


War. 
Lack  , 
Lon. 
Amogha 
Brah.  1.a 


si  le  miro, 

y  me  abrasan  de  sus  ojos  el  calor. 
¡Mirar  así 
es  el  amorl 
Aseguro  á  usted 
que  si  se  queda  usté  en  Ceylán, 
y  si  me  dejo  yo  querer 
los  dos  bailamos  el  tan,  tan. 
Aseguro  á  usted, 
etc.,  etc. 


En  honor  del  extranjero 
ahora  vamos  á  mostrar 
nuestra  gracia  y  gallardía 
en  el  baile  del  tan  tan. 


(Termina  el  número  con  un  bailable,  y  éste  finaliza 
formando  un  cuadro  plástico  todas  las  figuras  que  hay 
en  escena,  cuadro  que  se  recomienda  á  los  directores 
de  escena  ó  maestros  de  baile,  sea  todo  lo  más  artísti¬ 
co  posible,  teniendo  en  cuenta,  que  Lackmy,  Amogha 
y  el  Coro  de  indias  y  bayaderas  sostendrán  en  la  mano, 
en  ese  momento,  globos  luminosos  y  Waramy,  Lonti- 
na  y  las  tres  Brahminas  ostentarán  en  la  cabeza  peine¬ 
tas  luminosas  también,  á  cuyo  efecto,  los  globos  pue¬ 
den  estar  dispuestos  en  escena,  convenientemente  ocul¬ 
tos  á  la  vista  del  público  y  las  peinetas  ser  colocadas 
mientras  bailan  las  indias  y  bayaderas,  para  lo  cual 
las  figuras  que  han  de  sacarlas  á  escena,  habrán  debi¬ 
do  hacer  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha  una  vez 
hayan  dicho  su  última  frase  musical.  Tanto  los  globos 
como  las  peinetas  deberán  lucir  en  tiempo  oportuno,  y 
éste  será  cuando  ya  esté  formado  el  cuadro  plástico.) 


MUTACIÓN 
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ieion 


(Salen  por 

Fel. 

Nonito 

Fel. 

Nonito 

Fel. 

Nonito 


Fel, 

Nonito 

Fel. 

Nonito 

Fel. 

Nonito 


CUADRO  CUARTO 


corto  figurando  un  bosque  de  palmeras.  Es  de  día 


ESCENA  XIV 

FELPILLA  y  NONITO  CRETONA 
la  derecha.  Nonito  corriendo  perseguido  por  Felpilla.) 

¡Te  voy  á  romper  la  cabeza!  ¡Mosca  muerta! 
Déjeme  usted.  Yo  idolatro  á  mi  esposa,  á 
mi  Coralina  y  no  me  caso  con  esta  otra. 
¿Que  no  te  casas?  Pues  despídete  de  la  cabe¬ 
za.  de  Coralina  y  de  esta  vida  fugaz. 

¡Y  todo  por  un  abrazo! 

¿Te  parece  poco? 

Pero  si  el  abrazo  fué  casual,  en  un  momen¬ 
to  de  ofus  cación.  Ella  se  acercó  á  mí  bailan¬ 
do,  me  brindó  una  mirada,  luego  una  ca¬ 
dencia,  luego  otra  mirada,  después  otra  ca¬ 
dencia...  yo  perdí  la  cadencia  y  por  no  caer¬ 
me  me  abracé  á  ella. 

Y  entonces  Lackmy  al  verse  abrazada,  dijo: 
«Este  es  mi  esposo,  Budha  me  lo  envía  y  yo 
lo  recibo»,  que  es  como  decir:  «¡Pajarita  del 
Rey!» 

Yo  me  acordé  entonces  de  mi  Coralina  y 
protesté. 

Y  aquellos  indios  bravos  querían  aplicarte 
el  castigo  del  makagañote. 

¿Y  qué  es  eso? 

Pues  nada,  una  tontería.  Un  baño  en  agua 
helada,  otro  baño  en  agua  caliente,  mordis¬ 
cos  en  las  orejas  y  dos  traucazos  en  las  es¬ 
pinillas.  En  fin,  que  la  broma  acaba  en  la 
tabla  reguladora. 

Yo  no  sufro  ese  martirio;  yo  huyo,  (con  la 

acción.) 
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Fel.  ¡No  te  compongas!  Indios  de  la  familia  de 

Lakmy  te  vigilan,  y  te  vigilo  yo,  porque  en 
cuanto  sepa  Claudia  que  existo,  viene  á  bus¬ 
carme,  y  antes  que  Claudia  el  makagñote. 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  LACKMY,  por  la  derecha 


Lack. 

Fel. 

Nonito 

Fsl. 


Lack  . 


Fel. 


¡Salud,  brahma  milagroso!  Mis  parientes 
aguardan  con  impaciencia.  ¿Qué  me  dices? 
Hija  mía,  que  el  saeb  Nonito  te  quiere  y  se 
casará  contigo. 

¿Eb? 

(a  Nonito.)  ¡Makagañote!  Os  dejo  solos,  que 
tengo  que  ir  al  culto,  porque  hoy  es  día  de 
ofrendas  en  pasta  y  no  se  puede  abandonar 
á  Budha. 

Gracias,  brahma  milagroso,  (se  acerca  á  Feipi- 
lla  tendiéndole  los  brazos  cariñosa  y  humildemente. 
Felpilla  la  abraza  y  la  besa  en  la  frente.) 

¿Y  esta  ganga  del  oficio  de  brahma  de  po¬ 
der  abrazar  y  besar  á  las  mujeres  bonitas? 
¡Lástima  no  poder  ser  brahma  en  Madrid 
un  par  de  añosl  (vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 


NONITO,  LACKMY,  WARAMY,  AMOGHA  y  LONTINA 
(Al  hacer  mutis  Felpilla,  Lackmy  se  dirige  á  la  derecha  y  á  una  indi¬ 
cación  suya  salen  Waramy,  Amogha  y  Lontina.) 


LOS  CUATRO 


Nonito 


música 

Allí  está  el  saeb 
mirar  qué  guapo  que  es 
Las  cuatro  juntas 
le  vamos  á  vencer. 
Vendrán  por  mí, 
me  dan  pavor, 
qué  reteguapas 
qué  bonitas  todas  son. 
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Lon. 

LaCK. 

Amogha 


War. 


Lack. 

Lon. 

Amogha 

Lack. 

Nonito 

Lack. 

War. 

Lon. 

Lack. 

Todas 


Nonito 

Todas 


Aquí  dos  tienes,  saeb  encantador. 
Las  cuatro  te  venimos  á  buscar. 
Que  encontrarás  en  el  amor 
ventura  sin  igual. 

Si  en  un  Edén  tú  quieres  habitar 
gozando  las  delicias  del  amor, 
verás,  Nonito,  cuánto  mimito, 
qué  placer  encantador 
delicia  del  amor. 

Qmrerte  siempre  será  mi  encanto. 
Nadie  en  el  mundo  te  querrá  tanto. 
Mujer  como  Lackmy  no  hallarás 
ni  quien  te  pueda  á  tí  querer  más. 
Mimarte  mucho  será  mi  anhelo. 

La  sucia  ésta  me  toma  el  pelo. 

Y  si  te  rindes  á  mi  afán, 
nunca  te  irás  de  Ceylán. 

La  quieres,  di. 

De  tí  ha  de  ser. 

De  tí,  cariño. 

Su  esposo  cariñoso  debes  ser 
y  siempre  con  halagos  vivirás, 
y  entre  sus  brazos  orisionero 
mi)  delicias  hallarás 
y  á  nadie  envidiarás. 

Por  Dios,  no  más; 

¿quién  lucha  con  las  cuatro? 

Ya  tu  verás  con  rapidez, 
pasar  las  horas  dulces 
junto  á  tu  mujer. 

Amar,  el  bien 
más  grande  de  la  vida; 
dicha  sin  par  es  el  querer, 
prueba,  Nonito,  la  felicidad. 

Dale  á  Lackmy  tu  corazón, 
yo  te  daré  vida  y  amor; 
de  dicha  eterna  gozarás, 
y  sin  turbar  nuestra  ilusión 
gozar  el  bien  de  nuestro  amor. 

Hablado 


Amogha  Tendrás  en  Lackmy,  Nonito, 
la  felicidad  soñada. 
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Lon. 

Amogh=\ 

War. 

Lack. 

Nonito 

Lack. 

Nonito 

Lack. 


DICHOS  y 


Lack. 

Ayanor 

Lack. 

Coro 

Nontto 


Una  mujer  que  te  quiera, 
que  será  de  tí  una  esclava. 

Que  si  te  hace  caricias 
la  boca  se  te  hace  agua. 

Que  al  ponerse  insinuante 
te  hará  perder  hasta  el  habla. 

Dime,  Nonito  hechicero, 

¿qué  te  parece  mi  cara? 

Al  mirarte  pierdo  el  seso 
y  la  lengua  se  me  traba; 
pero  estoy  comprometido. 

Es  decir,  ¿que  no  te  casas? 

No  quiero  engañarte. 

Ere.' 

un  seductor,  un  canalla. 

El  abrazo  que  me  diste 
con  el  pellejo  lo  pagas. 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  XVII 

AYANOR,  seguido  de  cipayos  é  indios,  por  la  izquierda 

(Al  ser  llamados  por  Lackmy,  sale  Ayanor  seguido  de 
los  indios,  que  llevarán  cuchillos  al  cinto,  y  de  los  cipa¬ 
yos  que  saldrán  con  fusiles.) 

Música 

¡Venid!  ¡Venid! 

¡Cipayos!  Ayanor, 
matad  á  ese  tunante 
que  juega  con  mi  honor. 

¿Qué  dice  el  saeb? 

Que  no  se  casa. 

¡Muera  el  infame! 

Mano  á  las  armas. 

(Sacando  los  indios  el  cuchillo  del  cinto.) 

¡Ay,  qué  cuchillos! 

¡Jesús  qué  caras! 

¡Estos  salvajes 
van  á  mondarme, 
me  hacen  tajadas! 
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Coro 

¡Kikapú,  kikapó! 

¡Ay,  que  sabrosito 
debe  estar  este  señor! 

¡Kikapú,  kikapó! 
á  este  pequeñito 
me  lo  como  con  arroz. 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  j  FELPILLA,  que  sale  por  la  izquierda  en  el  momento  en 
que  los  indios  van  á  acometer  á  Nonito 


Hablado  (Con  música) 

Fel. 

r 

Tened  calma,  feligreses 
que  yo  arreglaré  e^te  pleito. 

(Los  indios  se  detienen  en  la  acometida  ) 

(a  Nonito.) 

Si  me  desmientes  les  mando 
que  te  arranquen  el  pellejo. 

Budha  toca  el  corazón 

Normo 

Fel. 

de  Nonito,  que  está  presto 
á  desposar  á  Lackmy, 
y  se  hace  indígena. 

¡Cuerno! 

(A  Nonito.) 

0  te  dan  makagañote 
ó  Budha  v  el  casamiento. 

%j 

¡Tan  indio  será  casado 
como  lo  fué  de  soltero 

Nonito 

y  bárbaro  cual  vosotros! 

¡A  Budha,  pues,  alabemos! 

Lackmy,  la  mano  á  Nonito.  (Acción.) 
(Cogiéndola.) 

¡Ay,  Budha,  cómo  me  has  puesto! 

(Al  compás  de  la  música  vanse  todos  por  la  izquierda, 
con  cierta  solemnidad  y  convenientemente  formados.) 

MUTAC5QN 


CUADRO  QUINTO 


A  la  derecha,  la  verandah  del  brahma  Felpilla,  cuya  entrada  es  una 
terraza  con  plantas  tropicales  y  puerta  practicable  formando  arco. 
Al  foro  izquierda,  la  Pagoda  con  gran  puerta  practicable  que  será 
abierta  oportunamente.  Los  ventanales  de  la  Pagoda  y  de  la  torre 
estarán  dispuestos  para  una  iluminación  transparente.  Delante  de 
la  Págoda,  gran  plaza  con  cocoteros,  palmeras  y  muchas  flores 
entre  cuyas  ramas  y  hojas  lucen  artísticos  farolillos.  Junto  á  la  puer¬ 
ta  del  verandah,  un  velador  y  sillas  de  caña,  y  sobre  aquél  una 
botella,  cognac  y  copas.  Es  de  día.  Luz  intensa. 


ESCENA  XIX 

FELPILLA,  MISTKB  WISKY,  LACKMY,  LONTINA,  BRAHMINAS 
indias,  cipayos  y  doce  chiquillos  negritos 

(Al  hacerse  la  mutación  aparecen:  Felpilla  sentado  al  lado  del  veran¬ 
dah  y  rodeado  de  los  doce  negritos.  A  su  lado,  Mister  Wisky,  sentado 
también.  Detrás  de  este  grupo  los  cipayos  dando  guardia.  A  la  izquier¬ 
da,  en  primer  término,  ó  sea  frente  á  la  puerta  de  entrada  á  la  Pago 
da,  Lackmy,  echada  sobre  un  tapiz  y  recostada  sobre  cojines,  y  á  la 
que  dos  indias  le  hacen  aire  con  unos  abanicos.  A  su  lado  y  como 
formándole  corte,  Lontina  y  las  brahminas.  El  resto  de  las  indias 
convenientemente  distribuidas  por  la  escena.) 

EVSúsica 

Chicos  Papá  Brahma,  dame  canela, 

papá  Brahma,  qué  rica  está, 
papá  Brahma,  qué  guapo  eres, 
papá  Brahma,  yo  quiero  más. 

Fel.  ¡Callad,  chiquillos! 

¡No  comáis  más, 
que  la  canela 
os  va  á  irritar! 

¿También  vosotras 
queréis  probar? 

¡Ay,  la  canela 
qué  rica  está! 


Coro 


Miste  r 

Lack. 

Fei.. 

Lack. 


Todos 

Lack. 


Todos 

Lack. 
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Tomad  canela  del  Indostán, 
á  mí  me  gusta  más  el  cognac. 
Canela,  ¡qué  rica, 
qué  rica  está! 

¡Ay,  dame  canela! 

¡ay,  dámela  ya! 


Cuando  una  mujer  es  guapa, 
al  querernos  ponderar 
su  belleza  extraordinaria 
y  su  gracia  singular, 
dicen  que  todo  es  canela, 
porque  ya  no  hay  más  allá. 
Canela,  ¡qué  rica  está! 

¡ay,  toma,  niño,  canela 
mira  que  te  va  á  gustar! 
Canela,  ¡qué  rica  está! 
etc.,  etc. 

Cuando  un  mozo  enamorado 

nos  intenta  reflejar 

los  encantos  de  su  dicha, 

de  su  gran  felicidad, 

dice  que  aquello  es  canela, 

no  es  posible  ir  más  allá. 

Canela,  ¡qué  rica  está! 

¡ay,  toma,  niño,  canela, 
mira  que  te  va  a  gusta?. ! 
Canela,  ¡qué  rica  está! 
etc.,  etc. 


¡Ay,  qué  rica  la  canela! 

¡La  canela  qué  rica  está! 

Con  su  aroma  yo  me  mareo, 
canelita  yo  quiero  más. 

(Al  terminar  el  número  hacen  todos  mutis,  excepto 
Mister  Wisky  y  Fel pilla,  que  se  sientan  al  quedarse  so¬ 
los,  junto  al  verandah.) 
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ESCENA  XX 

MISTER  WISKY  y  FELPILLA 

Hablado 

Mister 

F  EL. 

¿A  tí  gustarte  la  canela? 

¡Ya  lo  creo!  Me  gusta  todo  lo  de  Ceylán.  La 
vida  de  familia  que  hago  aquí  me  encanta. 
En  España  tenía  una  mujer,  llamémosla 
así,  porque  llevaba  faldas;  aquí  tengo  doce. 
Allí  no  tenía  sucesión:  aquí...  ¡lo  que  es  el 
cambio  de  clima!...  Budha  me  ha  concedido 

Mister 

doce  pequeños  en  cinco  años... 

Aquí  tener  un  batallón  infantil  por  dos 
gueales. 

Fel. 

Como  que  se  crían  igual  que  los  pollos;  en 
la  calle  y  con  un  puñado  de  arroz.  ¡Es  una 
delicia! 

Mister 

Yo  tener  gana  de  ver  á  Nonito  casado.  Pa- 
guecer  tonto,  pego  llevarse  una  muguer  de 

Fel. 

primega. 

Esa  es  la  primera;  después  le  sucederá  lo 
que  á  mí,  que  antes  una  me  parecía  dema¬ 
siado  y  ahora  doce  me  parecen  pocas,  (sale 

por  el  foro  izquierda  una  bayadera,  llevando  una  tú¬ 
nica  sobre  una  bandeja.  Asi  que  Felpilla  toma  la  túni¬ 

Mister 

Fel 

ca  y  se  la  viste  ayudado  por  la  bayadera,  ésta  hace 
mutis  por  donde  salió.) 

¿Te  disfrazas  ya? 

Se  acercan  los  novios  con  su  cortejo  y  tengo 

4 

que  ir  á  darle  dos  pases  ante  Budha. 

Música 

Al  compás  de  la  música  que  toca  la  orquesta,  va  saliendo  por  el  foro 
derecha  y  se  coloca,  convenientemente  distribuida  en  escena,  la  si¬ 
guiente  comitiva:  Un  grupo  de  FAQUIRES,  otro  grupo  de  INDIAS 
con  abanicos-plumeros;  detrás  W.aRAMY  y  unas  cuantas  BAYAOE- 
R^S;  á  continuación  AMOGHA  y  las  demás  BAYADERAS;  después, 
tres  NEGRITOS  con  pequeños  timbales  y  el  resto  de  ÍNDIAS  con 
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panderetas  doradas.  Siguiendo  á  éstas,  otros  tres  NEGRITOS  con 
una  bandeja  de  laca  cada  uno,  y  sobre  cada  una  de  estas  bandejas, 
respectivamente,  un  cordero,  un  par  de  palomas  y  dos  panes.  Des¬ 
pués  de  estos  tres  últimos  negritos,  salen  de  la  Pagoda  las  BRAHMI- 
NAS  y  un  grupo  de  BRAHMAS.  Siguen  saliendo  por  el  foro  dere¬ 
cha,  LACKMY,  llevada  en  palanquín  por  cuatro  INDIOS  y  seguido 
de  tres  NEGRITOS;  detrás,  NONITO,  vestido  ridiculamente  de  indio, 
también  llevado  por  otros  cuatro  indios  en  palanquín,  al  que  igual¬ 
mente  siguen  otros  tres  negritos.  Por  último  y  cerrando  el  cortejo, 
AYANOR  al  frente  de  los  CIPAYoS,  que,  como  siempre,  llevarán  el 
fusil  Una  vez  que  los  palanquines  hayan  llegado  al  centro  de  la  es¬ 
cena,  Lackmy  y  Nonito  descenderán  de  ellos  ayudados  por  Felpilla, 
que  se  habrá  acercado  á  darles  la  mano 


Coro 


Fel. 


Nonito 

Fel 


La  hermosa  Lackmv, 
la  flor  de  Ceylán, 
al  joven  Nonito 
su  mano  va  á  dar. 
Nonito,  de  Budha 
la  fe  abraza  ya; 

Maya  les  conceda 
la  felicidad. 

Con  ese  traje  indio 
estás  fenoirn  nal, 
pareces  un  anuncio 
de  la  Colonia  i ; 

¿quién  iba  á  decirnos 
que  te  iba  yo  á  echar 
delante  de  Budha 
el  yugo  nupcial? 

¡Ay,  calle  de  Postas, 
no  te  veo  más! 

Mejor  es  ser  Brahma 
que  vender  percal, 
y  la  ceremonia 
comencemos  ya; 
á  los  desposados 
voy  á  aconsejar. 


i 


Como  este  es  un  acto  serio 
te  he  de  prevenir, 
que  tomes  mil  precauciones 
para  el  porvenir, 


Nowito 

Fel 


Todos 


Nonito 

Fel 


Mister 

Coro 

Fel. 
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pues  tiene  más  pelendengues 
el  matrimoniar 
que  arenitas  la  mar. 

Si  sospecharas  un  día 
mal  de  tu  mujer, 
y  descubrieras  la  infamia 
de  su  proceder, 
díme,  ¿qué  harías  al  fin?... 

(A  mí,  Prim! 

¡A  tí,  Prim! 

Pues  señor,  pues  señor, 
este  es  un  frescales 
de  marca  mayor. 

¡Ingapií!  ¡Ingapé! 

¡ay,  qué  felices  que  van  á  ser' 
¡Ingapú!  ¡íngapá! 
qué  consejos  les  da. 

Si  tu  marido  resulta 
como  en  mi  país, 
y  del  jornal  no  te  entrega 
ni  un  maravedís, 
y  por  la  noche  borracho 
á  su  casa  va 
y  dos  tortas  te  da; 
y  si  tu  ves  que  se  larga 
con  otra  mujer 
y  que  por  ella  te  deja, 
es  un  suponer, 
díme,  ¿que  harías  al  fin? 

¡A  mí,  Prim! 

¡A  tí,  Prim! 

Pues  no  sé,  como  hay  Dios, 
cuál  es  más  frescales 
de  vosotros  dos. 


A  mí  gostar  mocho  danzar. 
Las  ba  y  aderas  son 
de  gracia  singular. 
Hermosa  Waramy, 
lúcete,  cántate, 
báñate  ya. 
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War. 

Herir  osa  bayadera 
que  llevas  en  Jos  ojos 
las  luces  más  ardientes 
que  alientan  la  pasión, 
tus  danzas  candenciosas 

Amogha 

War. 

Amogha 

son  sueños  amorosos, 
tus  labios  sonrientes 
la  cuna  del  amor. 

Son  tus  danzas  dulce  ensueño. 

Son  celada  del  Dios  del  amor. 

Que,  encerrado  en  nuestros  brazos, 
va  el  amor  en  fuertes  lazos 
v  al  mirarnos  se  estremece  el  corazón. 

Lack. 

Pues  llevamos  en  los  ojos 

una  dicha  sin  enojos. 

el  reflejo  más  brillante  del  amor. 

Linda  bayadera,  danza, 
que  es  tu  baile  una  ilusión 
que  estremece  el  corazón. 

Las  dos 

Tus  ojos  son  luceros 
que  envidia  dan  al  sol; 
tus  labios  entreabiertos 
las  flores  del  amor. 

Linda  bayadera,  danza, 
que  en  las  redes  del  querer 
quedan  prisioneros 
todos  cuantos  ves. 

Hablado 

Fel 

Ahora,  vamos  á  la  ceremonia,  (vanse  todos  á 
la  Pagoda,  llevando  Felpilla  de  una  mano  á  Lackmy, 
y  de  la  otra  á  Nonito,  quedando  en  la  escena,  en  pri¬ 
mer  término,  Mister  Wisky  y  Ayanor,  y  ó  la  puerta  de 
la  Pagoda,  dando  guardia,  los  cipayos.) 

ESCENA  XXI 

MISTER  WISKY,  AYANOR  y  luego  un  CIPA  YO,  CLAUDIA,  CORA 


Ayanor 

-  LINA  y  MUSTIELES 

(^Mientras  Mister  Wisky  se  sienta  junto  al  velador.)  Sil 

excelencia,  como  belati,  no  puede  entrar  en 
la  Pagoda. 
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Mister 

Ayanor 

Cip. 

Mister 


Must. 

Mister 

Clau. 

Must. 


Clau. 


Cor. 

Must. 

Cor. 

Clau. 

Must. 

Mister 

Clau. 

Cor. 

Clau. 

Cor. 

Clau. 

Mister 

Cor. 

Mister 

Must. 

Mister 


Mi  sentirlo  mocho,  pero  yo  cubrir  las  penas 
Con  cognac.  (Bebe.) 

(Su  excelencia  cubre  todo  con  la  papalina.) 
(sale  por  el  foro  derecha.)  Tres  extranjeros  de¬ 
sean  hablar  con  el  señor  gobernador. 
Déjalos  pasar.  (El  Cipayo  hace  una  reverencia,  se 
dirige  al  sitio  por  donde  salió,  y  á  una  indicación  suya 
entran  Claudia,  Coralina  y  Mustieles,  con  traje  de  via¬ 
je.  Claudia  va  del  brazo  de  Mustieles.  El  Cipayo  hace 
mutis.) 

¿El  señor  gobernador? 

¡Yes! 

Gracias  á  Dios  que  le  encontramos. 

El  señor  gobernador  nos  dispensará  que  ha¬ 
yamos  venido  á  molestarle,  pero  tenemos  el 
tiempo  tasado. 

Queremos  volver  á  España  en  seguida.  Se¬ 
ñor  gobernador,  la  misión  que  nos  trae  es 
triste,  (secándose  las  lágrimas.)  Ce ylán  tiene  para 
nosotras  un  recuerdo  amargo. 

¡Av,  yo  recibí  un  golpe  tremendol 

Y  esta  otro  golpe. 

Nuestros  esposos  murieron  en  un  naufragio. 
Yo  he  contraído  segundas  nupcias  con  mi 
dependiente  mayor,  el  señor  Mustieles. 
Servidor. 

(Ser  más  bravo  que  Mambrú.) 

Mustieles  se  empeñó  en  venir  á  Ceylán  para 
hacer  compras  de  cachemira. 

Y  nosotras  aprovechamos  la  coyuntura  para 
recoger  los  cuerpos  de  los  desgraciados. 
Queremos  que  reposen  en  Madrid,  en  un 
mausoleo  magnífico. 

N  )S  falta  para  el  traslado  el  permiso  de  su 
excelencia. 

¡Aquí  duerme  el  pobre  Felpilla! 

¿Cómo  desir?  ¡Felpilla! 

¡Y  mi  desgraciado  Nonito! 

¿Cómo  desir?  ¡Nonito!  ¿Y  tienen  el  mausoleo 
prepagado? 

Que  es  de  mucho  gusto,  aunque  me  esté  mal 
el  decirlo. 

(Ahoga  mueguen  de  vegas.)  Señogas,  mí  no 
recordaj  de  esos  españoles. 


Cor. 

Mister 


Clau. 

Mister 

Cor 

Mister 


¿Sospecha  el  señor  gobernador  qüe  se  hatl 
perdido? 

Mocho  sospecho  que  estén  perdidos  comple¬ 
tamente. 

(Empieza  á  obscurecer.  Música  en  la  orquesta  y  co¬ 
mienza  á  salir  de  la  Pagoda  el  cortejo  que  antes  entró 
en  ella,  pero  abora  en  el  orden  siguiente:  Grupo  de 
faquires.— Grupo  de  indias  con  los  abanicos-plumeros.— 
Grupo  de  indias  con  las  panderetas  doradas.— Seis  ne¬ 
gritos.— Waramy  y  grupo  de  bayaderas.— Lackmy  y 
Nonito,  cogidos  de  la  mano.— Amogha  y  otro  grupo  de 
bayaderas.— Las  brahminas.—  Felpilla,  sentado  en  una 
especie  de  trono,  que  soportará  sobre  sus  lomos  un 
hermoso  elefante  blanco;  á  cada  lado  de  este  elefante 
dos  indios.— Grupo  de  brabmas.— Los  tres  negritos  con 
las  bandejas.— Los  otros  tres  con  los  timbales  y,  por 
último,  la  estatua  de  Maya,  que  cuatro  indios  llevarán 
en  unas  andas,  y  que  al  salir  quedará  en  la  puerta  de 
la  Pagoda.  Los  transparentes  de  la  Pagoda  se  iluminan 
y  brillan  en  los  árboles  linternas  de  colores.) 

¿Vamos,  señogas?  (Esta  foca  comerse  á  Fel¬ 
pilla.) 

Una  procesión. 

La  de  Maya  con  motivo  de  una  boda.  ¡Pego 
vamos,  señogas! 

Una  boda  india.  Será  muy  curiosa. 

Vamos,  señogas.  (¡La  foca  casada  con  Mus- 
tieles!  ¡El  otro  casado  con  otra!  ¡Felpilla  ca¬ 
sado  con  doce!  ¡Son  pocos  dos  mausoleos!) 

(intenta  llevarse  á  Claudia  y  Coralina,  sin  conseguirlo, 
porque  ellas  están  embelesadas  con  la  procesión  que 
sale  de  la  Pagoda.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  LACKMY,  NONITO,  FELPILLA,  WARAMY,  AMOGHA, 
etcétera,  etc.  Según  van  saliendo  de  la  Pagoda,  ocupan  en  escena  el 
lugar  más  conveniente,  quedando  esto  al  buen  criterio  del  director, 
pero  siempre  teniendo  en  cuenta  que  el  elefante  que  sostiene  á  Felpi¬ 
lla  ha  de  estar  en  el  centro. 

Clau.  (a  Coralina  y  reparando  en  Nonito.)  ¡JeSÚsl 

Cor.  ¡Dios  mío!  ¡Yo  sueño! 

Clau.  ¡Una  aparición! 


34  — 


Cor. 

Clau. 

Cor. 

Nonito 

Clau. 

Cor. 


Mister 

Nonito 

Fel. 


Clau. 

Must. 

Clau. 

Fel. 


Clau. 

Fel. 

Clau. 

Must. 

Fel. 

Clau. 

Fel. 

Mister 

Must. 

Fel. 


Clau. 

Fel, 

Nonito 

Mister 

Fel. 


¡Ese  indiol 
¡Es  él! 

¡Si!  ¡Nonito! 

¡Eh!  ¡Coralina!  (Soltando  á  Lackmy  y  corriendo 
hacia  Coralina.) 

¡De  indígena! 

¡Ay,  cómo  me  lo  han  puesto!  (cae  desmayada  en 
brazos  de  Nonito,  pero  volviendo  en  sí  á  los  pocos 
momentos.) 

¡Primega  defunción! 

¡Mi  Coralina! 

(Desde  el  elefante  y  elevando  los  brazos  como  para 
bendecir  ai  pueblo.)  ¡Por  Budha,  en  el  nombre 
de  Budha  y  para  siempre  Budha! 
(Reconociéndole.)  ¡Es  él! 

(ídem.)  ¡Mi  antecesor  resucitado! 

¡Felpillal 

(Va  como  á  seguir  la  peroración  que  había  empezado, 
y  al  oir  su  apellido,  se  fija  en  quien  le  ha  pronuncia¬ 
do.)  ¡He...  Budha! 

¡Y  yo  casada  en  segundas! 

(a  Mister  wisky.j  ¡Tú,  inglés,  sálvame! 

¡Yo  que  le  había  hecho  un  mausoleo  mag¬ 
nífico! 

¡Yo  la  desposé  porque  la  creí  viuda! 

Y  yo  me  hice  el  muerto  por  no  verla. 
¡Tunante!  (Queriendo  abalanzarse  á  Felpilla.) 

(a  Mister  wisky.)  ¡Detenía,  que  no  la  conoces! 
Si  volver  Felpilla  á  Madrid,  osté  estar  peg- 
dida  porque  guesultar  bigama. 

¿Y  mi  situación? 

No  hay  debate.  Para  tí  la  mujer  y  el  mauso¬ 
leo.  Y  di  en  España,  que  lo  hecho  por  mí  es 
una  solución  para  los  que  gimen  bajo  el 
peso  de  una  esposa  insufrible. 

¡Yo  le  araño! 

¡Mustieles!  ¡Tu  autoridad  de  esposo!  ¡De¬ 
tenía! 

¡Y  yo  con  dos  mujeres! 

¡Tú  ahogarte  en  una  taza!  Mi  recoger  á  la 
nueva  viuda. 

Mustieles,  agradecidísimo.  Pediré  á  Budha 
que  te  dé  paciencia.  ¡Doña  Claudia,  piedad 
para  la  nueva  víctima! 


Mister 

Todos 

F  EL. 
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¡Viva  el  Brahma  milagroso! 

¡Vival 

(^En  la  misma  actitud  de  antes.)  ¡Por  Blldha,  en 
el  nombre  de  Budha  y  para  siempre  Budha! 

(Mustieles,  Coralina  y  Nonito,  contienen  á  Claudia  que 
quiere  agredir  á  Felpilla;  Mister  Wisky  sujeta  a  Lack- 
my  que  intenta  abalanzarse  á  Nonito,  y  todos  los  demás 
queden  en  actitudes  distintas  que  indiquen  respeto  y 
adoración  hacia  el  Brahma  Felpilla  y  como  subyugados 
por  sus  últimas  palabras.  Cuadro  y 


TELON 


OBRAS  DE  GABRIEL  BRIONES 


Cuentos.— Un  tomo. 

Fuertes  y  débiles.— Un  tomo. 

La  niña  de  los  cisnes.— Zarzuela  en  tres  actos. 

Las  damas  negras.— Comedia  en  tres  actos.  (1) 

Los  granaderos. — Zarzuela  en  tres  actos. 

La  mujer  del  Tremendo.— Diálogo  en  verso. 

Las  travesuras  de  Fígaro.  — Comedia  en  dos  ac¬ 
tos.  (2) 

Los  travesuras  de  Fígaro.  — Zarzuela  en  dos  ac¬ 
tos.  (2) 

El  marido  pintado. — Juguete  cómico  en  un  acto. 
Rosario. — Comedia  en  tres  actos.  (2) 

Las  Parrandas. — Zarzuela  en  tres  actos.  (2) 

María  del  Pilar.— Zarzuela  en  tres  actos.  (2) 

E|  baile  de  cabezas. —Pasillo  cómico  en  un  acto. 

La  manzana  de  oro.  —Opereta  fantástica  en  un  acto.  (3) 
El  hijo  de  Bud ha.— Opereta  de  gran  espectáculo  en  un 
acto  y  en  cinco  actos.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Ricardo  Revenga 

(2)  Idem  con  D.  Francisco  Flores  García. 

(3)  Idem  con  D.  Atanasio  Molantuche. 


OBRAS  DE  ATANASIO  MELANTUCHE 


S.  Ha — Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 
música  de  los  maestros  Tremps  y  Aula.  (1) 

Siempre  Heroica. — Recorrido  cómico-lírico,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros,  música  del  maestro  P.  Echegoyen.  (1) 

El  OI  i  va  r.— Zarzuela  de  costumbres  aragonesas,  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  los  maestros  Se¬ 
rrano  (J.)  y  Barrera.  (Segunda  edición).  (1) 

Danze  baturro. — Zarzuela  de  costumbres  aragonesas, 
en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro 
Isaura.  (1) 

La  vara  de  alcalde. — Zarzuela  de  costumbres  arago¬ 
nesas,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros  y  un  inter¬ 
medio,  música  del  maestro  Barrera.  (Segunda  edición), 
ddeícas». — Zarzuela  baturra  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Barrera. 

El  golpe  de  Estado. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros, inspirada  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera, 
música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives.  (2). 

La  manzano  de  oro.— Opereta  fantástica  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Calleja 
y  Barrera.  (3) 

El  hijo  de  Budha. — Opereta  de  gran  espectáculo  en  un 
acto  y  cinco  cuadros,  música  de  los  maestros  Valverde 
(hijo)  y  Calleja.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  Gregorio  García-Arista. 

(2)  Idem  con  Santiago  Oria. 

(3)  Idem  con  Gabriel  Brioaes. 
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3  0112  117491495 


KKO  peseta 


